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Resumen 

Situada en las inmediaciones de la ciudad de Soria, la conocida como Dehesa y Monte de 

Valonsadero ha tenido en el uso y aprovechamiento ganadero una de las actividades de más 
arraigo, preponderancia y continuidad desarrolladas en este paraje y su entorno desde épocas 
prehistóricas hasta la actualidad.   

 
Valonsadero,  dehesa boyal,  aprovechamiento de pastos,  acantonamiento,  táurico. 
 

Muy próxima a la ciudad de Soria y situada en el noroeste de su término municipal  se 
encuentra la conocida como Dehesa y Monte de Valonsadero, un espacio natural de utilidad pública 
que desde tiempos remotos y para los habitantes de estas tierras siempre fue y aún sigue siendo lugar 
señero donde desarrollar las más diversas actividades.  
Con la reconquista cristiana de los extremos del Duero a comienzos del siglo XII por parte de Alfonso I 
El Batallador y tras la subsiguiente repoblación de estos territorios, la conocida ya como Dehesa de 

Valonsadero pronto adquirió suma importancia en la actividad socioeconómica de Soria, de lo que nos 
da muestra el hecho que el Fuero otorgado en el siglo XIII a la entonces villa dedicara ya un título 
completo a regular los múltiples usos y 
aprovechamientos que por entonces se venían 
haciendo de aquel espacio. 
Sabemos que durante siglos Valonsadero 
abasteció de leña, carbón y madera a los hogares 
de Soria. Fue también escenario de caza y pesca, 
y sus roquedos de arenisca han sido canteras de 
piedra para la construcción de todo tipo de 
edificios, religiosos y civiles, incluida parte de la 
propia muralla medieval de Soria. Asimismo y a 
partir de sus rocas se han labrado piedras para 
ruedas de molino, también albergó en tiempos 
una tejera, caleras junto al Duero e incluso los 
márgenes del monte, los llamados Tajones, se 
dedicaron al cultivo de cereal etc.  
Pero de entre todos los aprovechamientos que la Dehesa y Monte de Valonsadero ha venido 
proporcionando, no cabe duda que el uso ganadero en sus múltiples variantes, bien como área de 
pastoreo, guarda, descanso de los ganados o tránsito de los mismos, ha sido desde siempre una de las 
actividades de más arraigo, preponderancia y continuidad desarrolladas en este paraje y su entorno.  

 

Actividad ganadera y pastoril en la Dehesa y Monte de Valonsadero 

 

Hace unos 4.000 a 5.000 años, el hombre del Calcolítico ocupaba ya estos lugares junto con sus 
ganados siguiendo los pastos y el ciclo de la naturaleza. Por fortuna nos ha llegado testimonio gráfico 
de la presencia de aquellos grupos pastoriles a partir de lo plasmado con sus propias manos en forma 
de pinturas rupestres en más de cuarenta abrigos repartidos por el actual Monte de Valonsadero y sus 

Vista parcial de la Dehesa y Monte de Valonsadero con el 
Pico Frentes al fondo 
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inmediaciones. Abundan en estas pinturas de estilo esquemático las representaciones animales,  
escenas ganaderas, de caza y domesticación, entre las que se pueden llegar a identificar figuras 
equinas y de otros animales cuadrúpedos.   
Avanzando hasta la Edad Media, el Fuero de Soria, otorgado en el siglo XIII a la entonces villa, 
establecía ya como privilegio exclusivo para sus moradores el que pudieran llevar a la Dehesa de 
Valonsadero sus yeguas, bueyes, potros y todas las bestias de silla y carga y hasta doce cabras, aunque 
también pacían ovinos y la bellota de sus robles era aprovechada como alimento para los puercos. Fue 
por tanto en origen este espacio una dehesa boyal de uso comunal donde alojar preferentemente los 
ganados de los habitantes de Soria, sus burguillos y los barrios del extramuros. Pero además de las 
ganaderías para vida, Valonsadero tenía señalado un terreno denominado Carneril donde mantener 
no solo los carneros del abasto sino todo tipo de ganados destinados a las carnicerías de la ciudad. 
Con el fin de facilitar el control y recuento de los animales introducidos a pasto en Valonsadero se 
obligaba a los vecinos de Soria a efectuar el marcado de los mismos, además de con su marca 
particular, mediante el hierro común de la ciudad aplicado en el anca derecha. En 1544 la marca 
consistía en una S y desde 1668 se hacía con una S y una A, en significado de la ciudad de Soria, lo que 
se mantuvo como hierro de Valonsadero en los vacunos y las caballerías hasta el pasado siglo XX. 
Por el contrario, la costumbre en los ganados ovinos era la aplicación, normalmente tras el esquileo, 
de sustancias marcadoras tales como el almagre, un óxido de hierro de color rojizo, por cierto 
presente en Valonsadero, o bien la pez, una especie de resina vítrea y negruzca extraída a partir de la 
combustión de la madera de pino y cuya aplicación en el ganado lanar se ha venido utilizando durante 
siglos. En 1656 el Administrador de las carnicerías de Soria daba cuenta ante el Ayuntamiento de la 
ciudad del gasto en el almagre con que se marcaron los carneros adquiridos para el abasto en la Feria 
de San Gil del año 1654.  La suma ascendía a veinticuatro reales junto con el importe del apiaro de los 
animales, al tiempo que también se hizo un desembolso de veinte reales en razón de la pez empleada 
para pejuntar el ganado conducido al llamado Carneril.  

Mención especial merece la presencia de 
ganado bravo en Valonsadero, de lo que se 
tiene constancia ya al menos desde la primera 
mitad del siglo XVI y donde para la celebración 
de las fiestas de San Juan o de La Madre de 

Dios, las llamadas Cuadrillas de la ciudad de 
Soria, tras ser tentados, compraban los toros en 
la Dehesa de Valonsadero, desde donde eran 
traídos a la población para ser corridos por las 
calles y toreados en la plaza mayor de la ciudad. 
Tradición que aún hoy se mantiene en esencia, 
aunque ya y desde los años 20 del pasado siglo 
con novillos no criados en la dehesa soriana. 
 

 

Epidemias y enfermedades en los ganados de Valonsadero 

 
Valonsadero, como espacio de uso eminentemente ganadero no ha sido ajeno en absoluto al 

condicionante epidemiológico animal, de modo que a lo largo del tiempo han sido varias las 
enfermedades que han afectado de forma endémica a los ganados presentes en él y muy numerosas 
las ocasiones en las que se han desencadenado contagios y epidemias, por cuanto ha sido lugar de 
concentración y trasiego de animales de la más diversa condición y procedencia.  
Como ejemplo de ello, a continuación se da cuenta de varios de estos episodios que bien pueden ser 
muestra del estado sanitario de la ganadería española en los siglos pasados.  

Bueyes de raza Serrana Negra Soriana pastando en    
Valonsadero 
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Carbunco bacteridiano: 
Hay constancia que ya en 1586 se produjo gran malestar en Soria al detectarse sanguiñuelo, 

precisamente en los carneros de despacho en las carnicerías de la ciudad. Era la de sanguiñuelo la 
denominación que se le daba ya entonces a esta mortífera enfermedad. 
El 28 de agosto de 1878, el Subdelegado de Veterinaria de Soria, Jerónimo Berdonces, dio cuenta al 
Ayuntamiento de la capital sobre el reconocimiento practicado en los ganados de Valonsadero, 
resultando que padecían con carácter epizoótico el mal de la bacera, otra de las denominaciones 
dadas a la enfermedad carbuncosa.  
 

Viruela ovina: 

Fue sin duda este contagio vírico la epizootía más repetida entre los ganados lanares de 
Valonsadero a lo largo de los siglos. 
Entre los apuntes de las cuentas tomadas el 21 de abril de 1656 al Administrador de las carnicerías de 
Soria correspondientes al año que iba desde el día de San Juan de 1654 hasta la víspera del de 1655 
aparecen varios asientos relativos a la enfermedad de la viruela en los ganados de Valonsadero 
destinados al abasto de la ciudad. En el primero de ellos se indica que se libraron dieciocho reales por 
el coste de una media de lentejas junto con sal destinados a un rebaño de carneros que enfermó de 
viruelas. Este remedio no debió dar el resultado esperado, por lo que al tiempo se dieron dieciséis 
reales a un mozo para que fuese a Jodra de Cardos a hacer llamar a un Saludador, al parecer de cierto 
renombre y avecinado en esa localidad con el fin de que saludase a los ganados variolosos. A medida 
que iban apareciendo las viruelas en los carneros del abasto se apartaban a un lugar aislado donde 
eran vigilados y atendidos por un Pastor al que se le proporcionaron para su cometido un talego y un 
caldero cuyo importe fue de diecinueve reales. En el balance final, el Administrador de las carnicerías 
daba cuenta de haberse muerto treinta y siete carneros que no tuvieron provecho por causa de las 
viruelas y el lobado. 

En una epidemia de viruela en 1701 se dio orden de reconocer cada ocho días a los carneros  
marcados como enfermos y sacados de Valonsadero, a cuyo cargo se nombró un Pastor de seguridad. 
Más adelante, en abril de 1726, el Guarda Mayor de la Dehesa de Valonsadero presentó un memorial 
ante el Ayuntamiento de Soria en el que manifestaba que los carneros destinados al abasto público ya 
se encontraban libres de la enfermedad variolosa que habían padecido con anterioridad. Al tiempo de 
descubrirse los signos de viruela en el ganado se le había aislado a éste en unos corrales construidos al 
efecto con bardas y ramas. Una vez transcurrido el acantonamiento, la ciudad podía disponer para 
leña de la madera que se había empleado en la construcción de dichos corrales. 
En marzo de 1741, Manuel González, Obligado por contrato para abastecer a las carnicerías de Soria 
contaba en el Carneril de Valonsadero con más de setecientos carneros churros. Pero ocurrió que uno 
de los tres hatajos que tenía se le picó de viruelas, para más adelante extenderse el contagio a los 
otros dos, permaneciendo todo el efectivo acantonado 
en el paraje de Las Matas de La Aldihuela. Para 
garantizar el suministro de carne sana a la ciudad se 
autorizó excepcionalmente el dar entrada en el 
Vaqueril de Valonsadero, lugar de estancia del ganado 
mayor, a otros trescientos carneros que sirvieran para 
el  abasto sin tener que recurrir a los hatajos afectados.  
Ya en el pasado siglo XX y a comienzos de octubre de 
1937, Primo Marco Gómez, primer Inspector Municipal 

Veterinario de Soria, reconoció en Valonsadero el 
ganado lanar de varios rebaños diagnosticando la 
enfermedad en ciento diecinueve reses. De esta 

  Vaca con su cría en la pradera de Valonsadero 
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manera se declaró oficialmente la epidemia de viruela ovina en el lugar, quedando alojado el ganado 
doliente en un área indicaba mediante letreros con la leyenda “Acantonamiento Viruela  “. 
Un día más tarde, el segundo Inspector Municipal Veterinario, Gumersindo López Marín, procedió en 
Valonsadero a la vacunación antivariolosa de 290 ovejas propiedad de un vecino de Soria, quedando 
luego acantonado el rebaño en terreno señalado mediante mojones con cal.  
 

Rabia:  

En julio de 1777 un perro rabioso había cruzado la Dehesa y Monte de Valonsadero mordiendo 
a algunas reses destinadas al abasto público. El Comisario encargado de las carnicerías de Soria, 
Manuel Herrera, hizo llamar de la granja del lugar de Bliecos a un Religioso de nombre Bernardo, 
dependiente del Real Monasterio de Santa María de Huerta y con el cometido de conjurar la rabia que 
pudieran haber contraído los citados ganados vacunos y lanares. Al tiempo hizo acto de presencia el 
Religioso, quien ejerciendo a modo de Saludador procedió a saludar de rabia a dichos ganados. El 
Comisario de carnicerías dio cuenta favorable de lo acontecido en Valonsadero al Ayuntamiento, que 
debió quedar satisfecho, puesto que acordó gratificar al Fraile Bernardo con lo que se estimara en 
deber. Para contribuir al pago del Religioso, el Ayuntamiento convino que colaborara también la 
Comunidad de Ganaderos, según se decía, en razón de los intereses que le habían resultado.  
En 1864 se dio un caso de 
hidrofobia, esta vez en un 
caballo de los que pastaban 
en el denominado Vaqueril de 
Valonsadero, mordiendo y 
maltratando el animal rabioso 
a otros caballos y vacunos del 
lugar. El Subdelegado de 

Veterinaria de Soria, Martín 
Berdonces, acompañado de 
los comisionados de turno de 
la dehesa pasaron a 
reconocer los daños causados 
al ganado, de todo lo cual el 
Veterinario dejó constancia 
en un oficio remitido al 
Ayuntamiento de Soria y 
donde indicaba su parecer y 
las disposiciones de precaución que los asistentes tomaron sobre el terreno. Se determinó entre otras 
el encerrar en el prado de Cañada Honda a los animales atacados para su vigilancia. 
La última referencia que se tiene de rabia en Valonsadero es la de septiembre de 1936, momento en el 
que se comunicó al Inspector Provincial de Veterinaria el hecho de que en el monte pudiera haber una 
vaca rabiosa. Tras las visitas efectuadas por los Inspectores Veterinarios Municipales, Primo Marco 
Gómez y Gumersindo López Marín, la vaca quedó encerrada y bajo vigilancia, confirmándose 
finalmente la enfermedad. 
 

Sarna: 

En junio de 1797 se recibió en el Ayuntamiento de Soria la noticia de que las cabras de 
Valonsadero propiedad de los guardas, los llamados Cabañeros, y otros vecinos del barrio de Las 

Casas se hallaban padeciendo una epidemia de sarna. Como quiera que se tenía costumbre de llevar a 
vender a la ciudad la leche producida por la cabrada y ante el temor de que su consumo pudiera ser 
dañoso para la salud pública del vecindario, el Ayuntamiento de la ciudad determinó entonces el 

   Imagen de Valonsadero el día de Jueves La Saca en las fiestas de San Juan 2011 
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prohibir la venta de leche procedente de las cabras de Valonsadero, lo que fue anunciado mediante 
bando público. Asimismo se ordenó al Administrador y al Mayoral de carnicerías, en calidad de 
prácticos, para que pasaran a efectuar el reconocimiento sanitario de las cabras en el monte, de 
manera que llevaran inmediatamente a los animales afectados a un pinar exterior, como lugar de 
seguridad elegido y señalado para el acantonamiento del ganado sarnoso. 

En marzo de 1848 y tras reconocimiento sanitario practicado por Profesores de Veterinaria, 

entre ellos seguramente el Subdelegado de Soria, Martín Berdonces, se diagnosticó un brote de 
sarna en el ganado yeguar que pastaba en Valonsadero. El Ayuntamiento de la ciudad envió una 
comisión para que junto con los comisarios de Valonsadero y el arrendatario de Cañada Honda 

acordaran el lugar más adecuado donde separar a los animales afectados de los sanos. 
 

Carbunco sintomático:  

 En septiembre de 1884 y a la vez que el cólera morbo azotaba a la población soriana, una 
epidemia de carbunco, conocido también entonces con el nombre de fiebre pútrida, o lobado afectó a 
varias de las ganaderías vacunas estantes de Valonsadero produciendo entre ellas cierta mortandad, 
sobre todo en animales jóvenes y novillos. El Subdelegado de Veterinaria de Soria en aquel momento, 
Jerónimo Berdonces, participó en el diagnóstico, aislamiento y demás actuaciones ante la enfermedad 
carbuncosa, prohibiéndose la venta de ganado vacuno de tal procedencia.  
 

Glosopeda o Fiebre Aftosa: 
En la primavera de 1875 y debido a la existencia del llamado mal de pezuña y otras epidemias 

reinantes en la provincia, el Ayuntamiento de Soria prohibió provisionalmente la desyunta o descanso 
en Valonsadero de los ganados de carretería forasteros en paso. Pese a todo, en julio de 1875 se 
desató en la cabaña ganadera de Valonsadero el mal de pezuña y boca provocando la muerte en varios 
de los animales. Por entonces, el Inspector de Carnes de la capital, Martín Berdonces, había 
comunicado al Ayuntamiento soriano diera aviso a los abastecedores de carnes de la población para 
que presentaran las reses a sacrificio en el matadero público hasta las 12 horas, a fin de poder 
reconocer en vivo y con más detenimiento a los animales.  
Ya en el verano de 1925, el Inspector Municipal de Higiene Pecuaria Primo Marco Gómez comunicó al 
Alcalde de Soria que el ganado que aprovechaba los pastos de la Dehesa de Valonsadero, y entre ellos 
varios novillos toros, se encontraban padeciendo la enfermedad de la glosopeda o fiebre aftosa. Por 
tal motivo sanitario el Alcalde dispuso suspender en ese año la tradicional novillada de San Roque.  
A finales de junio de 1937 se presentó una epizootía de fiebre aftosa en varios animales vacunos que 
se encontraban circunstancialmente alojados en término de Valonsadero. Reconocido por el 
Veterinario Gumersindo López Marín se confirmó en efecto la fiebre aftosa, la cual se manifestaba con 
síntomas y lesiones claros en diez de las reses y con signos muy probables en otras sesenta y una 
cabezas bovinas. Como zona sospechosa de la enfermedad quedó señalado todo el Monte de 
Valonsadero y fue declarado infecto de glosopeda el paraje de Cañada Honda, que se eligió por estar 
completamente cerrado y contar con abrevadero. Las medidas sanitarias impuestas por el Inspector 

Provincial Veterinario, Agustín Pérez Tomás, fueron el aislamiento riguroso de los animales enfermos, 
su empadronamiento y el marcado de los mismos, así como la suspensión del mercadeo animal en el 
término de Soria y la colocación inmediata en Valonsadero de letreros de grandes caracteres con la 
leyenda “ Glosopeda “.  
A comienzos de agosto y transcurrido ya más de un mes, Gumersindo López Marín reconoció de nuevo 
al ganado inicialmente acantonado,  determinando que salvo cuatro reses que por causas distintas se 
mantenían en un establo sujetos a tratamiento, quedaba levantado el acantonamiento al que habían 
estado sometidos aquellos vacunos, a los que se les daba por tanto el alta. Tenía la particularidad la 
vacada en cuestión que era propiedad del Ejército y cuyo destino final iba a ser el de abastecer a los 
combatientes del frente en la contienda civil.  
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Valonsadero hoy 

 

A lo largo de los siglos Valonsadero ha evolucionado en el uso y aprovechamiento que el 
hombre ha dado a este espacio, de manera que hoy representa fundamentalmente para muchos 
sorianos y visitantes el lugar emblemático utilizado como área de ocio o recreo y la forma más cercana 
e inmediata de entrar en contacto con la naturaleza.  
Por el conjunto de valores naturales, de fauna, flora, geológicos, paisajísticos, además de histórico 
artísticos y culturales, el Monte y Dehesa de Valonsadero ha merecido la consideración oficial de ser 
declarado Zona Natural de Esparcimiento, Lugar de Interés Geológico y Bien de Interés Cultural con la 
categoría de zona arqueológica.  
No cabe duda que Valonsadero se ha conservado como tal y ha llegado así hasta nuestros días en buena 
medida fruto de haberse mantenido en el tiempo la actividad ganadera en pastoreo, lo que ha supuesto 
una de las principales acciones modeladoras del paisaje. Por otro lado y desde el medievo es el 
escenario primero donde arrancan las fiestas estivales de la ciudad de Soria, donde el toro bravo es el 
eje central de las celebraciones. Este antiguo ritual táurico junto con el aprovechamiento de los pastos 
son actividades que han perdurado en Valonsadero hasta el presente formando parte del patrimonio y 
la memoria colectiva de los sorianos. 
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Valonsadero es hoy espacio donde se compagina el ocio de los sorianos con el 
tradicional aprovechamiento  de pastos para el ganado  


